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Etapa 2. Wuhan 

Covid19: la frontera de la vulnerabilidad 

 

 

 

 

 

 

 

Carta del Sr. Enigmático 

Estimados amigos “fronterizos”: 

Después de una semana me vuelvo a poner en contacto con vosotros para 

acercarnos a otra frontera en uno de los países más herméticos del mundo: 

China.  

No trataremos hoy de las aduanas físicas del gigante asiático sino del punto 0 

en el que se originó el acontecimiento que más ha puesto en evidencia en estas 

últimas décadas que todos los seres humanos somos interdependientes, que 

todos los pueblos nos necesitamos y que si nos empeñamos en considerar al otro 

como un extraño, nuestra supervivencia queda seriamente comprometida. Así 

es: estamos hablando de la pandemia que sigue asolando nuestro planeta.  

Un virus ha puesto “patas arriba” todo 

el sistema sanitario, económico y 

laboral de países “imparables”. Un virus 

ha dejado ya casi cinco millones de 

muertos (cifras oficiales) en todo el 

mundo(732.000 solo en EEUU). Este 

acontecimiento no solo ha traído 

mucho sufrimiento sino que, además, 

nos ha confirmado algo que no 

queremos recordar: somos más vulnerables de lo que pensamos.  
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En mi época, en la Baja Edad Media, hubo 

también epidemias que se llevaban a 

familias y pueblos enteros, pero no tenían 

que recordarnos nuestra fragilidad. Yo bien 

lo sabía y mis estudios médicos me lo 

corroboraban. Es cierto, por otro lado, que 

vais redescubriendo la importancia de la 

humanización de la salud y que lucháis para 

que los hospitales no sean simplemente 

centros fríos donde se despachan recetas de medicamentos. De hecho, cada 

vez más os surgen cuestionamientos sobre 

qué es verdaderamente la salud? ¿Qué 

significa enfermar? ¿Cuál es la frontera 

entre la salud y la enfermedad? ¿Cuál es 

la frontera entre la mano del médico y la 

mano del paciente? E incluso, ¿qué 

diferencias realmente hondas se dan 

entre ser el sanador o ser el sanado?  

A veces recuerdo a aquellos leprosos que fueron sanados por Jesús. Eran 10. 

Pero solo uno volvió a agradecer la sanación que no solo fue física sino 

psicológica, religiosa y social. Recordemos que ser leproso en el siglo I 

conllevaba una exclusión absoluta. ¿Dónde están los otros nueve? ¿No será que 

tenían alguna otra “enfermedad” que les imposibilitó para decir “gracias”? 

Mis queridos amigos, nos acercamos al origen de una gran pandemia, pero… 

¡ojo! Quizás descubras al lado de tus compañeros mucho más de lo que a priori 

uno puede encontrar en Wuhan. 

Mucho ánimo y ¡Euntes! 

Tu amigo, el Sr. Enigmático 

 

Vídeo de reflexión: la frontera entre sanar o ser sanado 

Escuchamos un fragmento de la 

ponencia que el Dr. Julio Zarco, 

fundador de la Fundación Humans, 

preparó para la I Jornada Formativa 

Virtual “Sanando con y como Etty 

Hillesum”. 

 

https://youtu.be/PLGLZE_XXjw 
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Propuesta orante 

Paso 1. Dedicamos unos segundos a hacer silencio exterior e interior. Mirando las 

caras de mis compañeros de grupo en la pantalla, pido la asistencia del Espíritu 

Santo para ellos y para mí en este momento de oración compartida. 

 

Paso 2. Ponemos música de fondo (en pantalla compartida). Como sugerencia 

se propone “En mi debilidad” del grupo Brotes de Olivo. 

 

https://youtu.be/9rqToBR9OL0 

 

Paso 3. Dedicamos unos momentos a pensar en lo que ha supuesto estos meses 

de convivencia con la pandemia. Recordamos cómo nos sentimos cuando nos 

confinaron. Revivimos los sentimientos que nos produjo la situación. Pensamos 

cómo nos situamos ante cada nueva circunstancia provocada por la Covid-19 

y las fronteras que ha alzado esta pandemia. 

 

Paso 4. Escuchamos el texto de Lc 17, 11-18. 

 

Una vez, yendo camino de 

Jerusalén, pasaba entre Samaría y 

Galilea. Cuando iba a entrar en una 

ciudad, vinieron a su encuentro diez 

hombres leprosos, que se pararon a 

lo lejos y a gritos le decían: «Jesús, 

maestro, ten compasión de 

nosotros». Al verlos, les dijo: «Id a 

presentaros a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban de camino, 

quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando 

a Dios a grandes gritos y se postró a los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole 

gracias. Este era un samaritano. Jesús, tomó la palabra y dijo: «¿No han 

quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien 

volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?». Y le dijo: «Levántate, vete; 

tu fe te ha salvado». 

 

Paso 5. ¿Qué fronteras vemos en el texto?  

 

Y tú: ¿tienes algo que agradecer a Dios en referencia a la pandemia? 

COMPARTIMOS 

 

Paso 6. Terminamos con un Padre Nuestro y, si podemos, cantamos juntos: 

https://www.youtube.com/watch?v=0SPlg6U6DXs 

 

Gracias por la fe, gracias por la vida.  

Gracias por sentir que me quieres cada día.  

Gracias por sentirte cuando más sufría.  

Gracias por bañarme en el mar de tu alegría. 

https://youtu.be/9rqToBR9OL0
https://www.youtube.com/watch?v=0SPlg6U6DXs
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Tiempo para compartir 

- ¿Eres un buen o un mal enfermo? 

¿Cómo te llevas con tu debilidad o 

fragilidad física? ¿Te dejas cuidar? 

- ¿Qué es – según tu parecer- lo que 

determina que una persona pase de 

estar saludable a estar enferma? 

- ¿Qué cuestiones de fondo te está 

dejando la Covid19? 

 

Enigma Challenge 

En estos grupos frontera habrá dos enigmas.  

El primero tiene que ver con el siguiente país que 

vamos a visitar. La primera pista de este enigma 

es el siguiente: iremos a un país bañado por las 

aguas del Mar Negro. A lo largo de las semanas se 

os enviarán algunas pistas más. ¿Conseguirá tu 

grupo Frontera adivinarlo? 

El segundo enigma tiene que ver con mi 

identidad: nací en una familia noble 

alemana. 

 

 

MATERIAL EXTRA 

 ¿Quieres ver la ponencia completa del Dr. Julio Zarco? 

https://youtu.be/RwB0tx_V5K4 

 

 ¿Conoces a Mario Alonso Puig? 

https://youtu.be/jkTGQocXybM 

 

 ¿Conoces a Patch Adams? 

Entrevista a Patch Adams: El poder del 

humor y del amor para cuidar de los demás. 

Patch Adams, médico y clown 

https://youtu.be/bHetWdhmxA8 

 

https://youtu.be/RwB0tx_V5K4
https://youtu.be/jkTGQocXybM
https://youtu.be/bHetWdhmxA8
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 Lectura espiritual: ¿Cómo afrontó las enfermedades, Jesús, el carpintero de 

Nazaret? (German Rosa S.J.) 

El Carpintero de Nazaret sanó a los enfermos de su pueblo. Hace veintiún siglos 

la lepra era considerada como el coronavirus. Tocar un leproso era exponerse 

a contraer la lepra y contaminarse. El carpintero de Nazaret se atrevió a tocar 

a los leprosos, pero no se contaminó, sino que los curó (Lc 5,12-16). Tocó a los 

ciegos, a los sordos mudos, a los paralíticos, etc., y también comió con los 

pecadores. 

La persona enferma era considerada un ser impuro y excluido de la vida social, 

como era el caso de la lepra, enfermedad contagiosa de la piel. La persona 

enferma no podía participar de la vida cúltica-ritual. Toda enfermedad impedía 

una vida laboral normal, era fuente de indigencia y marginación social. El hecho 

de que Jesús tocara a los enfermos fue criticado y reprobado por los sacerdotes, 

maestros de la ley, los escribas y los fariseos en su tiempo porque le reprochaban 

que incurría en la impureza ritual y luego no podía participar de la vida cúltica-

religiosa. 

 

Caminar contra la corriente 

El carpintero de Nazaret se atrevió a navegar en 

contra de la corriente en una sociedad que 

había condenado por principio a los enfermos 

porque eran considerados personas a las que 

Dios estaba castigando por sus pecados con 

esas enfermedades que tenían. Jesús invirtió los 

sistemas de creencias religioso–culturales 

erróneos de su tiempo con respecto a los 

enfermos y también a los pecadores, y mostró el 

verdadero rostro de Dios Padre que los ama, cura, perdona y salva. 

Jesús sanó a los enfermos porque se compadeció y tuvo misericordia de ellos, 

fue capaz de establecer una relación interpersonal con ellos, los escuchó y 

dialogó con ellos. Supo acompañarlos esperando el tiempo oportuno para 

sanarlos en un contexto social adverso. Jesús hizo todo lo contrario a lo que 
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estaba convencionalmente establecido. Al sanar a los enfermos, Jesús también 

les cambió la vida y su contexto vital. 

 

Signos de la presencia liberadora del Reino de Dios 

Jesús fue un carpintero extraordinario que caminó en contra del viento y que 

sanó a su pueblo. Las curaciones, expulsiones de demonios, perdón de los 

pecados, resurrección de los muertos, etc., que realizó Jesús, son signos de la 

presencia liberadora del Reino de Dios. Él comenzó el Reino de Dios, pero no lo 

consumó definitivamente. No olvidemos que Jesús no curó a todos los enfermos. 

El carpintero de Nazaret tuvo una gran audacia, no huyó de las situaciones 

difíciles, ni de mucho riesgo. Tuvo la capacidad de reconstruir el itinerario de la 

vida, de manera positiva, para muchos enfermos curándolos de sus 

enfermedades, heridas y sufrimientos. 

 

En la presencia de Dios Padre 

Su punto de apoyo fue Dios con el rostro de un Padre, que lo levantó cuando 

cayó en la tristeza, sentía la soledad o estaba amenazado de muerte, e incluso 

no solo fue capaz de levantarse cuando vivió la incertidumbre en su camino, 

sino que también levantó a los paralíticos, los muertos y a las personas que 

estaban al borde del camino como al ciego Bartimeo (Mc 10,46-52). Además, 

Dios, con el rostro de Padre, fue el punto de apoyo del nazareno para levantar 

a muchos y también fue quien le dio el coraje para levantarse con la cruz 

camino al Gólgota, y después de su muerte lo resucitó. Su vida fue un proceso 

de continuos desafíos, que los enfrentó y los superó de manera creativa. Él fue 

capaz de infundir coraje y esperanza a quien no los tenía, levantó la autoestima 

de las personas que la sentían por los suelos o destruida, convirtiéndose en un 

referente importante y la luz para aquellos que estaban viviendo una profunda 

oscuridad en sus vidas y en la historia. 

 

¿Cómo afrontar la pandemia desde la fe en Jesús? 

¿Cómo afrontar el COVID-19 o el coronavirus desde la fe en Jesús de Nazaret? 

Hay que afrontar esta pandemia con una fe auténtica, con la política, con la 

ciencia y también con resiliencia. 
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El coronavirus se afronta con fe en Jesús de Nazaret que fue crucificado y 

resucitado, y que hoy nos acompaña para vencer esta pandemia. La fe 

cristiana auténtica implica una adecuada interpretación de los milagros y 

curaciones de Jesús analizando los textos bíblicos en su contexto histórico y 

literario. 

Todas las curaciones y milagros del carpintero de Nazaret expresan un mensaje 

muy claro, son acciones reales y signos del Reino de Dios que ya ha comenzado 

en la historia y cuando Dios reina no hay enfermedad. Cuando se consume el 

Reino de Dios definitivamente desaparecerá toda enfermedad y todo mal 

porque es un reino de vida y vida en plenitud.  

Jesús fue un profeta que tuvo un 

poder para sanar los enfermos, sin 

precedentes en la historia de la 

salvación. De hecho, el éxito 

misionero de Jesús se debió en parte 

a su poder para sanar a los 

enfermos. Esto impactó de tal 

manera que a donde él iba siempre lo seguían los enfermos. Nosotros no 

tenemos este poder que tuvo Jesús. Esto no niega su capacidad de sanar a los 

enfermos en el presente histórico. 

Hoy debemos orar insistentemente sin fanatismos, ni fundamentalismos 

ingenuos; y clamar a Dios pidiendo la salud para todos los enfermos, porque la 

fe auténtica mueve montañas (Mt 17,20). La fe también nos hace activamente 

solidarios como buenos samaritanos y nos impulsa a realizar acciones concretas 

para hacer el bien a las personas que sufren las enfermedades y las tragedias 

(Lc 10,25-37). 

 

El desafío de la política y la democracia: ponerse al servicio de la vida de todos 

La fe cristiana es realista y también práctica, interpela a la política y a la 

democracia para que hoy más que nunca se pongan al servicio de la población 

y de los grupos vulnerables con el fin de garantizar el derecho universal a la salud 

y la seguridad integral. 
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La pandemia hay que afrontarla también con las ciencias médicas, apelando 

al espíritu humanista y solidario de los científicos para que investiguen y 

descubran una vacuna o un medicamento eficaz que cure a toda la 

humanidad y se acabe esta peste. 

Finalmente, el coronavirus también se afronta con una resiliencia o la fuerza 

interior, pero teniendo un horizonte de esperanza y con la capacidad de soñar 

una casa común sin enfermedades, sin pobreza ni exclusión social. Hay que 

ponerse a trabajar para lograrlo. 

Nadie puede sobrevivir al COVID-19 sin hacer todo lo que está a su alcance 

para tener los cuidados médicos necesarios y cumplir las indicaciones 

establecidas en la cuarentena. Hay que poner todo de nuestra parte para 

vencer esta calamidad, sabiendo que en definitiva todo depende de Dios. 

La pandemia -aún con todo el mal que esta conlleva- aporta nuevas 

oportunidades y posibilidades; nos ha impulsado a tener relaciones más 

profundas y una mayor compasión por los demás; nos ha despertado un 

sentimiento de unidad y nos ha hecho más fuertes a la hora de afrontar futuros 

desafíos; ha provocado un reordenamiento de prioridades y un mayor aprecio 

por la vida propia y de los demás; ha suscitado una profundización en la 

espiritualidad y el sentido de la trascendencia. 

La pandemia nos ha posicionado en la perspectiva de la esperanza y ante un 

horizonte común como personas, comunidad, pueblo y sociedad global. Hay 

una constelación de elementos novedosos que ha dado a luz dolorosamente 

esta pandemia. 

El COVID-19 también ha puesto en cuestión la inercia de la globalización 

neoliberal y posmoderna, cuyo impacto se hace sentir con las crisis de la 

ecología y de la salud en la actualidad. Incluso, el coronavirus ha hecho perder 

el equilibrio de las grandes potencias económico-políticas y no solamente ha 

afectado a los países empobrecidos. Esta pandemia nos recuerda, que los 

grandes imperios y los grandes poderes tienen los pies de barro… Hay que 

continuar reflexionando sobre las consecuencias y los retos que plantea el 

coronavirus para la humanidad y nuestra casa común. 

 


